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		CAPÍTULO 1


		–OH, ERES una tramposa… 

		Lea Curran se secó las lágrimas, convencida de que iba a salirse de la carretera en cualquier momento. La causa de la muerte sería… la risa. 

		En realidad, era increíble que, después de todo, todavía pudiera reírse. 

		Miró a su hija por el espejo retrovisor. 

		–¿Desde cuándo empieza árbol con t? 

		–T de tres –contestó la pequeña Molly, de cuatro años, riéndose tontamente. 

		Aquella risita tonta siempre provocaba que Lea sintiera como le daba un vuelco el corazón ya que normalmente terminaba en un ataque de tos. No dejó de sonreír gracias a una enorme fuerza de voluntad. Observó a su pequeña con detenimiento para asegurarse de que su angustia no fuera más intensa de lo normal. Pero Molly, la increíble Molly, simplemente esperó a que los espasmos pasaran, recuperó el aliento y continuó jugando. 

		Como si todos los niños del mundo tosieran cuando se reían. 

		–Es tu turno, mamá. 

		Lea volvió a mirar a la carretera. 

		–Veo, veo, con mi pequeño ojo… 

		Continuaron jugando durante kilómetros y kilómetros. 

		Tal vez Molly no gozara de muy buena salud, pero su mente estaba tan ágil como siempre. Su poca resistencia física quedaba compensada por una gran inteligencia. Podía jugar a aquel juego durante horas. Ya llevaban tres en la carretera. 

		Cuando finalmente identificó a qué se refería la r de su madre, «retrovisor», miró con expectativa a ésta. 

		–Veo… –comenzó a decir Lea– algo que comienza con m. 

		–¿Mamá? –supuso su inteligente hija. 

		–No. 

		–Molly. 

		–¡Está fuera del coche! –aclaró Lea, pensando lo mucho que quería a su pequeña. 

		–Oh –respondió Molly, frunciendo el ceño. Levantó su castaña mirada. No se dio cuenta de que su madre había reducido la velocidad–. ¿Mono? 

		–Estamos en Kimberley, Molly. Aquí no hay monos. Pero ha sido un buen intento –dijo Lea, mirando el desvío y tragando saliva con fuerza. 

		Una enorme señal indicaba la propiedad de Martin. 

		–Min… am… –intentó leer la niña lo mejor que pudo. 

		–Minamurra –la ayudó su madre, introduciendo el vehículo bajo la señal–. Has ganado. 

		–¿Es ahí donde vamos? 

		–No –respondió Lea, angustiada–. Es donde estamos. 

		Molly debió haberse dado cuenta de la inquietud de su progenitora ya que normalmente se habría reído ante aquella broma. Se sentó muy erguida en su asiento y miró por la ventanilla. A continuación esbozó una de sus arrebatadoras sonrisas. Sonrisa que había heredado de su padre. 

		–¡Caballos! –exclamó, señalando una docena de caballos que había en un cercado. 

		Entonces entró en el estado de ánimo que siempre se apoderaba de ella cuando no se encontraba muy abatida. Comenzó a hablar de los caballos con las hermanas imaginarias que siempre llevaba a todas partes, con las imaginarias Annas y Sapphies. 

		Lea se forzó a dejar de mirar a su hija a través del espejo retrovisor y a centrar su atención en la casa que apareció delante de ellas entre los frondosos eucaliptos. La propiedad parecía cernirse sobre el coche como una pesadilla. Grande, cara e imponente. 

		Comenzaron a temblarle los dedos mientras continuaba conduciendo. 

		Una vivienda como aquélla debía albergar una familia. Pero por lo que había descubierto no había una esposa, aunque tal vez sí una novia, o unos padres. 

		Más obstáculos. Más gente para juzgarla. Más extraños para Molly. 

		Condujo hasta el centro de la propiedad. Unos preciosos jardines rodeaban la casa, jardines que gozaban de un intenso verdor en la temporada más seca de Kimberley. Aparcó el vehículo a la sombra de dos grandes columnas que había a los pies de las escaleras de madera que subían al porche de la casa. Dejó encendidos el motor y el aire acondicionado. Entonces salió del coche para dirigirse a la puerta del acompañante. Miró hacia la parte superior de las escaleras justo en el momento en el que salía de la vivienda una figura bastante alta. Era un hombre que se puso un gorro y dirigió la mirada hacia ella, curioso. 

		Reilly Martin. 

		La última vez que lo había visto, él había estado tumbado desnudo y profundamente dormido en la cama de un motel mientras ella había salido a hurtadillas de la habitación… 

		Se agachó para darle un beso a Molly a través de la ventanilla bajada de su puerta. Le pidió que la esperara durante unos minutos. 

		No sólo no estaba Reilly esperando a nadie, sino que definitivamente no esperaba a nadie con unas piernas como aquéllas. Se preguntó qué estaba haciendo aquella mujer… parecía estar intentando trepar a los asientos traseros del vehículo a través de la ventanilla del acompañante. 

		O tal vez simplemente estaba intentando causar una memorable primera impresión. No sería la primera mujer que conducía hasta su propiedad con aquellas intenciones; lo que siempre suponía un gasto de gasolina innecesario y una pérdida de su tiempo. 

		No tenía nada que ofrecerles. No aquellos días. Iban allí con la esperanza de encontrar a Reilly Martin, el campeón nacional. El rey del Suicide Ride. Pero se marchaban maldiciéndole. 

		Si la mujer que estaba observando se giraba con maletas en las manos, iba a volver a entrar en su casa y a cerrar con llave. 

		Pero al darse la vuelta aquella fémina, observó que no llevaba maletas consigo. Frunció el ceño ante el sol del atardecer e intentó reconocerla mientras ella subía por las escaleras. Aquella mujer le recordaba a alguien. Cuanto más se acercaba a él, más la iluminaba el sol por detrás en el despejado paisaje del oeste australiano. Al ver la manera en la que llevaba la camiseta metida por los pantalones vaqueros, pensó que tenía una figura estupenda. Se movía tentadoramente. 

		–Hola –dijo la mujer en voz baja. 

		Con sólo oír aquella palabra supo de inmediato quién era. Aquella delicada voz se había quedado grabada en su memoria, al igual que la M marcaba a todos los caballos de Minamurra. 

		Era muy difícil olvidar a la mujer que le había hecho sentir tan barato y poca cosa como una televisión de motel. 

		Todo había comenzado siendo un típico y esporádico encuentro sexual, pero no había terminado de la misma manera, por lo menos para él. Al principio, aquella mujer incluso casi había parecido desesperada. Había tenido que tranquilizarla con su voz, cuerpo y fortaleza. 

		Hasta que no lo miró con aquellos atribulados ojos, no había comprendido lo perdida que estaba. Había parecido un pez sediento de agua, pero decidido a permanecer en tierra incluso aunque su vida corriera peligro. Aquella mirada le había intrigado muchísimo. 

		Tras aquello, ella se había involucrado de pleno en lo que habían hecho. Admirablemente. Pasaron unas largas y memorables diecinueve horas en la habitación de un motel. Nunca antes se había sentido tan atrapado por una mujer, por su cuerpo, por su silencio, por su falta de conversación, por aquel «algo» que le había atraído de ella en el bar. 

		Aquella mujer había merecido la pena. 

		Pero a la mañana siguiente se había despertado en una cama vacía y había visto que ella le había dejado sobre la televisión su parte del alquiler de la habitación. Nada más. Ni un número de teléfono, ni dirección, ni siquiera una nota de disculpa. No importaban los muchos trofeos que tuviera, ni los numerosos fans que lo admiraban; aquella mujer había sido un doloroso recordatorio de lo que realmente era… 

		Se metió las manos en los bolsillos. Sintió como se le revolucionaba el corazón al llegar ella a lo alto de las escaleras. 

		–¿Sabes quién soy? –le preguntó la mujer con el mismo tono de voz que había utilizado cinco años atrás en aquella habitación de motel. 

		Reilly se dijo a sí mismo que jamás podría olvidar quién era. Pero no iba a hacerle partícipe de ello. Se levantó el sombrero y la miró. 

		–Claro. Eres Lisa, ¿verdad? 

		Ella se acercó a la sombra del porche y él pudo ver que se había irritado. 

		–Soy Lea. 

		–Lo siento. Ha pasado mucho tiempo. ¿Cómo estás? 

		–¿Hay algún lugar privado en el que podamos hablar? –quiso saber ella. 

		Reilly siguió su mirada, que se dirigió hacia el vehículo que había dejado aparcado a los pies de las escaleras. Se dio cuenta de que no había apagado el motor y se preguntó si estaba tan desesperada por marcharse de allí que incluso había tomado aquella precaución para ganar tiempo. 

		–Podemos hablar aquí. No hay nadie en la casa. 

		–Yo… ¿Y tus padres? 

		–No viven conmigo –aclaró él, pensando que la gente tan sofisticada como sus progenitores jamás elegirían vivir en el interior australiano. 

		–Ah, ¿y alguna novia? 

		Reilly la miró fugazmente a los labios. 

		–No. 

		Lea dirigió la mirada a los establos y corrales. 

		–¿No hay muchachos trabajando para ti? 

		–¿Qué quieres, Lea? 

		Ella se puso muy rígida y volvió a mirar su coche. 

		–Yo… es sobre aquel fin de semana –contestó, carraspeando–. Tengo que hablarte de algo. 

		A pesar de los obvios nervios de Lea, Reilly sintió la necesidad de irritarla. Era lo mínimo que podía hacer. 

		–Han pasado cinco años; es demasiado tarde para una disculpa. 

		–¿Una disculpa? 

		–Sí, por haberme abandonado como hiciste –explicó él, apoyándose en una de las columnas del porche. 

		–Nos conocimos en un bar, Reilly. No sabía que aquello nos daba derecho a ninguna sutileza –respondió ella, enojada. Sólo habían pasado juntos una noche y parte de un día. 

		–¿Cómo me has encontrado? –quiso saber él. 

		Lea pareció precavida. 

		–Aquel fin de semana, todos hablaban de ti en el pueblo. Oí tu apellido y lo busqué en la lista de los campeonatos. 

		Pero sus enormes pupilas dejaron claro que estaba mintiendo y Reilly se preguntó por qué. 

		–¿Qué quieres, Lea? –preguntó de nuevo. 

		Ella respiró profundamente. Entonces se giró y se alejó unos pasos. 

		–Hay algo acerca de aquella noche… algo que deberías saber. 

		–Me dijiste que estabas sana –se apresuró a decir él, creyendo comprender el problema. 

		Lea se detuvo en seco. 

		–¿Qué? 

		–Me dijiste que estabas sana y que estabas tomando la píldora. Por eso no utilizamos más protección. 

		–Estoy sana. No he venido hasta aquí para decirte que te he contagiado alguna enfermedad. 

		–¿Entonces qué demo…? 

		–Aquella noche fui yo la que me llevé algo. 

		–No de mí, señorita. 

		–Sí, Reilly, de ti –aseguró ella. 

		–¿Eres el hombre del caballo? 

		Aquella voz de niña dejó completamente desconcertado a Reilly. Lea y él se dieron la vuelta al mismo tiempo. Ella se puso inmediatamente de cuclillas delante de una pequeña de pelo castaño que estaba de pie en lo alto de las escaleras. La niña tenía la piel demasiado blanca, piel que contrastaba con su oscuro cabello liso que llevaba cortado con un gracioso flequillo. 

		–Molly, te dije que esperaras en el coche –reprendió Lea a la niña. 

		Reilly se dio cuenta de que la pequeña estaba respirando con mucha dificultad y emitiendo silbidos. Entonces vio como lo miraba fijamente con sus intensos ojos marrones. 

		–¿Puedo verlo? –preguntó la niña. 

		Él sintió como algo se le revolvía por dentro. Conocía aquellos ojos. Se le aceleró el pulso, aunque logró mantener el control. 

		–¿Ver el qué? 

		La pequeña miró a Lea y después de nuevo a Reilly. Frunció el ceño. 

		–Mi madre me dijo que tenía que ver a un hombre acerca de un caballo –explicó, mordiéndose el labio inferior–. Y yo quería conocer al caballo –añadió, comenzando a sufrir un ataque de tos. 

		Con la preocupación reflejada en la cara, Lea le tomó el pulso a la niña. A continuación lo miró a él con desesperación. 

		Reilly comenzó a acercarse, pero entonces se detuvo. Aquél no era problema suyo. 

		–¿Está bien? ¿Necesita beber agua o algo? 

		–Por favor. 

		De inmediato, él entró en la vivienda, aliviado al poder alejarse de aquella situación tan surrealista. Entonces se dio la vuelta para observar a través de la puerta mosquitera a la mujer y a la niña que había en su porche. Lea había envejecido desde la última vez que la había visto, pero sólo se notaba en las arrugas que marcaban sus ojos marrones verdosos, signos claramente de preocupación. El resto de su cuerpo parecía estar en tan buena forma como cuando se habían conocido. Observó que le aflojaba la camisa a la niña y como le echaba el pelo para atrás antes de tomarla en brazos. La pequeña la abrazó por el cuello y madre e hija mantuvieron una dulce conversación durante la que se repartieron muchos besos. 

		Al recordar lo que le había dicho Lea se le congeló la sangre en las venas; le había asegurado que se había llevado algo aquella noche. No podía ser posible. Pero habían pasado cinco años desde su encuentro… y le pareció demasiado posible. 

		La pequeña Molly apoyó la cabeza en el hombro de su madre. Al mirarle la cara con detenimiento, se estremeció al reconocerla. Era la misma cara que aparecía en la única fotografía que había guardado de sí mismo de pequeño… 

		Sintió un nudo en el estómago. Pensó en todas las posibilidades que había creído perdidas para él. Con el corazón revolucionado, se dirigió a la cocina y sirvió dos vasos de agua fría. Tembloroso, se bebió uno de ellos antes de forzarse a regresar al porche. Madre e hija se giraron al oír que se abría la puerta de la vivienda y él les indicó que se sentaran en los asientos de caña que había frente a la barandilla. Lea dejó a Molly en una silla y la niña pareció extrañamente pequeña allí sentada. Le colgaban las piernas, extremadamente delgadas. 

		–Gracias –dijo Lea, tomando el vaso de agua que le ofrecía Reilly con manos temblorosas. 

		Él observó como ella le daba de beber a su hija. 

		La pequeña bebió con ansia, tras lo que su madre bebió a su vez del mismo vaso. Max, el gato de la casa, eligió aquel preciso momento para aparecer y restregarse en los pies de Lea, que dio un brinquito. 

		Reilly sabía que no debía hablar de aquello delante de la niña, pero no podía esperar. 

		–¿Es mía, Lea? 

		Ella levantó la cabeza. Sus ojos reflejaban un gran temor. 

		–¡Un gatito! –exclamó Molly, emocionada, rompiendo el silencio que se había apoderado de la situación. 

		Él tomó a Max del suelo y lo dejó en la silla de la pequeña, que abrazó al gato con ganas. 

		–Cariño, juega con el gatito –dijo Lea, apartándose a continuación hacia el otro extremo del porche. 

		Reilly la siguió. 

		–Es mía, ¿no es así? –insistió, acercándose mucho a ella intencionadamente. Deseaba saber la verdad tanto como deseaba olerla. 

		Lea asintió con la cabeza y él sintió una opresión en el pecho. 

		–¿No se te ocurrió que me habría gustado saberlo? –preguntó. 

		–Yo no estaba buscando mantener una relación –contestó ella, susurrando–. No vi la necesidad de que lo supieras. 

		–¿Que no viste la necesidad? –dijo Reilly, forzándose a controlar su enfado. Sabía el impacto que tenía en los duros muchachos que trabajaban para él y no quería aterrorizar a Lea–. Te dejé embarazada. Te habría apoyado y hubiera estado junto a Molly. 

		–Yo me quedé embarazada –espetó ella–. No necesitaba que me apoyaras. Estaba bien. Decidí seguir adelante con el embarazo yo sola –añadió con cierto tono de advertencia. 

		–No puedo creer que hayas tardado cinco años en encontrarme –respondió él con sospecha. 

		La mirada que le dirigió Lea le dejó claro que no había sido de aquella manera. 

		–No ibas a decírmelo. 

		–No –concedió ella. 

		–Muy bonito –murmuró Reilly. 

		–No me juzgues, Reilly Martin. Si te preocupaba tanto dónde iba a parar tu ADN, no lo habrías distribuido tan generosamente por la zona. 

		Aquello era cierto. Él sabía muy bien que podía tener bastantes hijos repartidos por la comarca. 

		–¿Pensaste que era un buen partido, Lea? –quiso saber, enfadado. 

		Había sido un estúpido al haber creído que aquel fin de semana ella se había sentido tan atraída por él como él por ella. Pensaba que habían sentido la misma conexión… aunque Lea se hubiera marchado como lo hizo. 

		–El heredero de una fortuna. ¿Lo planeaste todo para acercarte a mí? 

		–¡No planeé nada! Tal vez hace cinco años tomé algunas decisiones equivocadas, pero ésa no fue una de ellas. 

		–¿No sabías quién era yo? 

		La vacilación de Lea al contestar dejó clara la respuesta. Se ruborizó intensamente. 

		–Todo el mundo sabía quién eras, Reilly. Acababas de ganar el campeonato de rodeos. Eras Reilly Martin, el rey del Suicide Ride. Prácticamente tuve que hacer cola para acercarme a ti. 

		–Estoy seguro de que el reto me hizo más atractivo aún. 

		Los ojos de ella echaron chispas. 

		–No necesitas mucha ayuda con eso, Reilly. No irás a decirme que fui la primera chica que conociste en un bar con la que tuviste una aventura, ¿verdad? 

		–En absoluto, cariño. 

		Lea se ruborizó aún más. El brillo de sus ojos se intensificó, lo que no ayudó a la determinación de él, que bajó la mirada. 

		–No es a mí a quien estamos juzgando, sino a ti. Estamos hablando de Molly –comentó, mirándola de nuevo a los ojos–. Me impediste conocer a mi hija. 

		Ella se quedó pálida. 

		–Nadie te forzó a tener relaciones sexuales conmigo. Cada vez que te acostabas con una mujer, corrías el riesgo de dejarla embarazada. 

		–Sobre todo a una embustera e inmoral como tú. 

		El dolor se reflejó en la cara de Lea, que respiró profundamente. 

		–Estas cosas pasan, Reilly. Las píldoras anticonceptivas fallan. Por esa razón advierten de ello en las cajas. Podrías haber sido tú el que se hubiera marchado aquella noche. 

		Él pensó que no. Que ni aunque lo hubiera intentado. 

		Ambos se miraron entre sí con recelo. 

		–¿Por qué yo, Lea? ¿Por qué yo de entre todos los hombres que había en el pub? 

		Ella se quedó muy impresionada. Obviamente no había esperado aquella pregunta. 

		–Me llamaste la atención por dos razones. Eras… 

		–¿Un hombre y estúpido? 

		–Atractivo, pero parecías triste. 

		–¿Triste? –dijo Reilly, emitiendo una fea risotada–. Acababa de ganar la copa, estaba rodeado de mujeres y de cerveza. ¿Por qué habría de estar triste? 

		Si a Lea le llamó la atención lo mucho que él recordaba de aquella noche, no hizo ningún comentario. Ignoró la pregunta y continuó hablando. 

		–Había tenido… no me encontraba muy bien aquella noche –comentó–. Y reconocí algo en la expresión de tus ojos. Un dolor que comprendí. 
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